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El año 1910 puede considerarse como un “annus mirabilis” de la cultura científica española. En un período de pocos meses –entre el 18 de marzo y el 3 de junio– el conde de Romanones, a la sazón ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes de un gabinete liberal presidido por Canalejas, reorganiza el mapa de la ciencia de este país. Siguiendo las orientaciones y recomendaciones de los responsables de la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, impulsa, mediante sucesivos decretos y órdenes, la creación de una serie de instituciones que contribuirán notablemente al desarrollo del cultivo de las ciencias y de las humanidades en el cuarto de siglo posterior. Emergen en esos meses en nuestro panorama cultural instituciones señeras que renovarán la práctica de las ciencias humanas como el Centro de Estudios Históricos y la Escuela Española en Roma de Arqueología e Historia, además de otras que darán un impulso notable a las investigaciones científicas como el Instituto Nacional de Ciencias Físico-Naturales y la Asociación de Laboratorios. Y también se ponen en pie la Residencia de Estudiantes y el Patronato de Estudiantes con el fin de que jóvenes universitarios dispusiesen de medios para desplegar sus inquietudes intelectuales o trasladarse al extranjero para mejorar su formación.
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Todas estas iniciativas pueden ser contempladas como la cristalización de una “moral de la ciencia” que, según el historiador Cacho Viu, fue una de las morales colectivas dominantes que definió el panorama intelectual español en el tránsito del siglo XIX al XX tras la crisis del 98 (Cacho Viu, 1997, 53-57). En efecto, todo el conglomerado institucional creado por el conde de Romanones podría ser considerado como el colofón de esa moral, alentada por pedagogos como Giner de los Ríos y por científicos como Ramón y Cajal, quienes tendían a resaltar que el remedio para que la sociedad española saliese de su postración histórica era el cultivo de la ciencia usando rigor y disciplina. En opinión de los defensores de esa moral sería a través del trabajo bien hecho en el laboratorio como el país podría regenerarse. La cultura de la precisión tenía que reemplazar a la cultura de la charlatanería, tan practicada en los cafés de la época. Y en efecto, desde que Ramón y Cajal pronunciase su discurso de ingreso en la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en 1897 –texto emblemático de esa moral de la ciencia al transformarse en el libro titulado “Los tónicos de la voluntad”– una serie de hitos se fueron sucediendo para que esa moral de la ciencia arraigase en la sociedad española, y se preparase así el terreno para la eclosión del “annus mirabilis” de 1910. Entre esos hitos sobresalen la concesión del Premio Nobel al mismo Cajal en 1906, la creación de la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas y del Institut d’Estudis Catalans en 1907 y la fundación de la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias en 1908 (López-Ocón, 1998).
Todas las instituciones científicas y empresas educativas surgidas en 1910 nacieron con una cierta voluntad reformadora, y un afán de renovar la cultura científica española, recogiendo y vivificando impulsos precedentes. De ahí que no haya que extrañarse que los objetivos atribuidos al Centro de Estudios Historicos, según el decreto fundacional de 18 de marzo de 1910, no careciesen de ambición intelectual. Cinco tareas tenía que acometer esa flamante institución para renovar el conocimiento de la cultura española. 1ª) Investigar las fuentes, preparando la publicación de ediciones críticas de documentos inéditos o defectuosamente publicados (como crónicas, obras literarias, cartularios, fueros, etc.), glosarios, monografías, obras filosóficas, históricas, literarias, filológicas, artísticas o arqueológicas. 2ª) Organizar misiones científicas, excavaciones y exploraciones para el estudio de monumentos, documentos, dialectos, folklore, instituciones sociales y, en general, cuanto pudiese ser fuente de conocimiento histórico. 3ª) Iniciar en los métodos de investigación un corto número de alumnos, haciendo que éstos tomasen parte, cuando fuese posible, en las tareas enumeradas, para lo que se organizarían trabajos especiales de laboratorio. 4ª) Comunicarse con los pensionados que, en el extranjero o dentro de España, hiciesen estudios históricos, para prestarles ayuda y recoger al mismo tiempo sus iniciativas, y preparar la labor de quienes deseasen proseguir sus investigaciones a su retorno. 5ª) Formar una biblioteca para los estudios históricos y establecer relaciones y cambio con análogos centros científicos extranjeros.
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Pero los inicios de esa novedosa institución fueron modestos al igual que le sucediera a la Residencia de Estudiantes. Si las 17 plazas que ofrecía esta casa de estudios en su primera sede -– un hotel ubicado en el nº 14 de la madrileña c/ Fortuny– no se cubrieron hasta la mitad del invierno posterior, los primeros maestros del Centro de Estudios Históricos apenas tuvieron alumnos en sus clases primeras del 23 y 24 de mayo de 1910. Quienes dinamizaron ese centro de investigaciones en los primeros años de su existencia –Ramón Menéndez Pidal y Manuel Gómez-Moreno– empezaron a impartir sus enseñanzas a un puñado de oyentes que se podían contar con los dedos de una mano, según mencionara Gómez-Moreno a sus familiares. Ahora bien entre los 4 ó 5 alumnos iniciales de Menéndez Pidal, cuyo “nombre es aquí de una fuerza enorme, y todos acatan aquello en que él media”, se encontraban quienes llegarían a ser su brazo derecho e izquierdo en la creación de una potente Escuela de Filología Española: Américo Castro y Tomás Navarro Tomás, y entre los dos o tres que escucharon a Gómez Moreno se encontraba el que llegaría a ser uno de los grandes historiadores del arte y la arquitectura hispano-musulmana Leopoldo Torres Balbás.
Ahora bien, ¿cómo y por qué a pesar de tan humildes comienzos esa institución se convirtió en uno de los lugares de nuestra memoria colectiva, y en una institución revitalizadora de nuestra cultura? Porque sus promotores iniciales, –entre los que se contaban, además de Menéndez Pidal y Gómez-Moreno, responsables de las secciones “Orígenes de la lengua española” y “Trabajos sobre arte medieval español”, los arabistas Miguel Asín Palacios y Julián Ribera, encargados respectivamente de los cursos “Investigaciones de las fuentes para la historia de la filosofía árabe española” e “Investigaciones de las fuentes para el estudio de las instituciones sociales de la España musulmana”, los historiadores Eduardo Hinojosa y Rafael Altamira que impartían sendos cursos sobre “Instituciones sociales y políticas de León y Castilla” y “Metodología de la historia”, y el jurista e historiador del derecho Felipe Clemente de Diego que se interesó por “Los problemas del derecho civil en los principales países del siglo XIX”– supieron poner sus sólidos conocimientos científicos construidos en el marco metodológico del positivismo al servicio del estudio, comprensión y popularización de la riqueza cultural española. Provistos esos maestros de un buen conocimiento de las denominadas técnicas auxiliares de la historia –epigrafía, numismática, paleografía– fueron capaces de poner su saber al servicio de una nueva manera de ver la riqueza cultural español. Transformaron de esta manera su institución en un lugar, una escuela y en un hogar destinados a revalorizar y vivificar el patrimonio cultural español (López-Ocón, 1999).
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El Centro de Estudios Históricos, nacido como un pequeño taller, se fue convirtiendo paulatinamente, al compás de la consolidación de una edad de plata de la cultura española a la que ayudó a configurar, en una poderosa fábrica donde se construyeron sólidas obras como la serie de revistas en las que se dieron a conocer como primicias los trabajos producidos en el seno de sus laboratorios. Entre esas publicaciones cabe destacar la Revista de Filología Española, fundada en 1914, el Anuario de Historia del Derecho Español (1924), el Archivo Español de Arte y Arqueología (1925), el Indice Literario. Archivos de Literatura contemporánea (1932), Emérita (1933) y Tierra Firme (1935).
Pero además de ser un lugar donde se cultivaron con brillantez diversas ciencias humanas, se erigió asimismo como una especie de Escuela Práctica de Altos Estudios en el área de las Humanidades, creándose en su seno una especie de escuela de pensamiento y trabajo colectivo, principalmente en el campo de la filología. De hecho actualmente se asocia la trayectoria y los frutos del Centro de Estudios Históricos a la creación y consolidación de la Escuela de Filología Española que surgió en su seno, liderada por Ramón Menéndez Pidal.
Y al mismo tiempo actuó como una plataforma de acción cultural de una de las corrientes de pensamiento más influyentes de la España contemporánea, como fue la krausista-institucionista, creadora de un patriotismo español abierto a corrientes europeístas y cosmopolitas. Esos humanistas, que recorrieron palmo a palmo tierras hispánicas, impulsados por la comezón andariega de los fundadores del Centro, hicieron paisaje de la historia y convirtieron al paisaje en historia (Varela, 1999, 238) . Fue a través de esos viajes y excursiones que hacían provistos de los más modernos medios para captar la realidad, como máquinas fotográficas o gramófonos, cuando surgió y se desplegó en ellos una conciencia histórica de raíces románticas en la que se producía una vinculación necesaria entre el sujeto individual y una cadena cultural, organismo social o tradición colectiva. Ahí en ese lugar, a través de múltiples medios, en definitiva “se buscaba con paciente afán, silenciosa y tenazmente, el auténtico ser histórico de la patria en su lenguaje, en su literatura, en sus viejos cantos y romances, en su arte y arqueología, en sus instituciones y su derecho, en sus costumbres, en su música popular”, según evocara uno de sus integrantes (García de Valdeavellano, 1978, 148)
 
EL CAPITÁN GÓMEZ-MORENO Y SUS CONTRIBUCIONES AL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA IBÉRICA
Fue precisamente en las páginas de una de las publicaciones señeras del Centro de Estudios Historicos, la Revista de Filología Española, donde apareció en 1922 un texto que abrió nuevas vías al conocimiento de la cultura ibérica: “De epigrafía ibérica: El plomo de Alcoy” (Gómez-Moreno, 1922 y 1949, 219-231).
Su autor era Manuel Gómez-Moreno, (1870-1970) uno de los jefes o capitanes (Moreno Villa, 1944, 94-98 ) del conglomerado de laboratorios/seminarios que formaban la institución, y que se asemejaba, según alguno de sus integrantes, a una laboriosa colmena de abejas. Esa preeminencia le venía dada y reconocida no sólo por ser uno de sus elementos fundacionales, sino por el inmenso saber que fue acumulando en el campo de la historia del arte y de la arqueología. Al igual que le sucediera a uno de los historiadores que inspiraron su quehacer, Francisco Manuel de Melo, una especie de Tácito español, su amplia mirada se interesó tanto por la prehistoria como por la historia en todos sus aspectos. Ahora bien desde muy joven había manifestado especial predilección, dadas sus raíces granadinas y el contexto cultural en el que se formó a caballo de los estertores del romanticismo y de los inicios del positivismo, por dos áreas de trabajo: el estudio de la interacción cultural entre cristianos y musulmanes en la España medieval, particularmente en el campo de las artes plásticas, suntuarias y decorativas; y el conocimiento arqueológico de la Península ibérica. Así se comprueba en los trabajos juveniles que emprendió a fines de la década de 1880 en el Boletín del Centro Artístico de Granada, donde era el responsable de su sección de Excursiones; o en las primeras tareas que emprendió al ser llamado a Madrid en 1900 por el también granadino Juan Facundo Riaño destinadas a llevar a cabo la ambiciosa obra de hacer un “Catálogo Monumental de España” (Gómez-Moreno, 1991). Fue así como Gómez-Moreno acometió sucesivamente los catálogos de Avila, Salamanca en 1901-1902, Zamora en 1903 y León en 1906, siempre acompañado en esos trabajos de campo de su cámara fotográfica para “hacer partícipes a todos de la emoción estética y de los valores informativos que la realidad artística provoca”, como resalta su principal biógrafa, su hija María Elena (Gómez-Moreno, 1934 citado por M.E. Gómez-Moreno, 1995, 602).
De sus importantes contribuciones historiográficas –como la identificación del arte mozárabe, que llevó a cabo en su fundamental obra Iglesias mozárabes. Arte español de los siglos IX al XI, publicada en dos impresionantes volúmenes por el Centro de Estudios Históricos en 1919; el esclarecimiento de las raíces españolas del arte románico, según mostró en la monografía de 1934 dedicada a esa cuestión y que también publicó, ilustrada con 216 láminas, el Centro de Estudios Históricos; o sus aportaciones a los orígenes del Renacimiento en Castilla– solo me fijaré en esta ocasión en el desbrozamiento que hizo al conocimiento de la lengua ibérica.
Ese despeje o apertura de lo que era en aquel entonces una frontera del conocimiento lo hizo en el mencionado artículo de 1922 de la Revista de Filología Española donde supo descifrar las inscripciones que había en el denominado “plomo de Alcoy”, es decir, en una planchita de plomo de 171 mm de largo, 62 de ancho y uno de grueso, que contenía 342 signos con escritura trazada a punzón por ambas caras. Había aparecido este monumento en un primitivo santuario de la Serreta, en la serranía alicantina, en unas excavaciones realizadas el 23 de enero de 1921, y lo conservaba el geólogo Camilo Visedo, principal explorador de ese yacimiento, el cual dio todo tipo de facilidades a Gómez-Moreno para su estudio y a Cayetano de Mergelina, que hizo las reproducciones fotográficas.
Gómez-Moreno efectuó entonces su primer estudio de una inscripción ibérica con el objeto de intentar su lectura e interpretación. Logró fijar su alfabeto tras sostener que el texto no estaba escrito en caracteres ibéricos, sino en alfabeto greco-jónico, aunque en lengua ibérica. A partir de entonces fue acumulando más datos, con nuevos documentos epigráficos como el bronce de Ascoli, el plomo de Castellón y lo que se conocía a través de la numismática, ya que existían una serie de monedas con el nombre de las ciudades en latín y en ibérico. Empezó así Gómez-Moreno a sacar deducciones, fonéticas y gráficas, que le permitieron identificar cinco vocales, seis consonantes oclusivas y una serie de signos silábicos de las seis consonantes continuas con sus vocales correspondientes. Se hacía posible de esta manera leer las inscripciones en lengua ibérica, pero quedaba en pie su interpretación, reducida a los nombres propios identificables. Fue exponiendo en los años siguientes su sistema de lectura de esa lengua de la Hispania prerromana en diversos ámbitos, y su método de lectura fue ganando adeptos. Avanzó en sus interpretaciones en su trabajo de 1925 “Sobre los iberos: el bronce de Ascoli” presentado en el gran homenaje colectivo que se le hizo a su colega del Centro de Estudios Históricos Ramón Ménendez Pidal, con motivo de las bodas de plata de su enseñanza universitaria (Gómez-Moreno, 1925 y 1949, 233-256). En él no sólo transcribía los plomos de Alcoy y Castellón y el bronce de Ascoli, sino que presentaba el problema etnológico y filológico de la lengua ibérica, y estudiaba datos procedentes de la toponimia y la onomástica.
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¿Cómo llegó Gómez-Moreno a lograr esta innovación en el conocimiento de una de las más importantes lenguas y escrituras de la Hispania prerromana? A mi modo de ver por una feliz combinación de competencias técnicas, uso de la imaginación científica, y estímulos procedentes del peculiar sistema organizativo y trasfondo cultural del Centro de Estudios Históricos.
En efecto, Gómez-Moreno colaboró desde muy joven con el gran epigrafista alemán Emil Hübner, autor de los Monumenta linguae ibericae, “codificación de materiales casi perfecta” (Gómez-Moreno, 1949, 219), pero que no permitió avanzar en el problema de interpretar los textos hispánicos prelatinos. Para resolver el atasco Gómez-Moreno removió las bases del problema separando escritura y lengua, cosa que no hizo Hübner en su obra de 1893, y llevó a cabo un alarde de imaginación visual para descifrar lo que parecía un jerogífico inescrutable. Gracias a que tenía un extraordinario entrenamiento en visualización y había aprendido a utilizar sus ojos como una herramienta de la imaginación pudo ver para leer. Y en ese esfuerzo que aplicó Gómez-Moreno al estudio y análisis de ese monumento encontrado en la serranía alicantina pudo intervenir asimismo el influjo de sus colegas filólogos del Centro de Estudios Históricos: si estos estaban empeñados en descifrar las claves de los orígenes de la lengua española, Gómez-Moreno, dada su visión sintética de la historia y su pasión por los tiempos remotos, –que se plasmó de una manera muy original en su curiosa y atractiva obra titulada La novela de España (1928), usada como libro de lectura por algunos pedagogos institucionistas– decidió dedicar parte de sus afanes intelectuales a hacer avanzar el conocimiento de las lenguas y escrituras más antiguas: las de la Hispania prerromana.
Además con estas contribuciones al conocimiento del mundo ibérico Gómez-Moreno no solo era fiel a su propia trayectoria, pues se había formado como epigrafista al lado de Hübner, sino también leal a las propias preocupaciones culturales del Centro de Estudios Históricos, interesado por la incorporación del conocimiento de la cultura ibérica a su horizonte intelectual desde sus inicios. Fueron los responsables de esa institución quienes pusieron en marcha una operación de salvaguardia del patrimonio histórico al adquirir en su época fundacional el gran cálato de los Guerreros de Archena, una de las primeras piezas ibéricas de grandes dimensiones con una compleja representación figurada, para evitar que fuese a parar a Francia, como había sucedido con la Dama de Elche. Y cuando se creó en 1925 el Archivo español de Arte y Arqueología, bajo la codirección de Gómez-Moreno, parte de sus páginas se dedicaron a nuevos estudios sobre esa original cultural, como el que dedicó Juan Cabré al arte ibérico en el primer número de esa nueva publicación del Centro de Estudios Históricos (Olmos, 1994, 312-316).
El ímpetu creador de Gómez-Moreno sobreviviría a la desaparición de su hogar intelectual cuando sobrevino la guerra civil, que pasó en el Madrid cercado. En la posguerra, –sustituida la J.A.E. por el C.S.I.C., y reemplazado el brillante Centro de Estudios Históricos, que había actuado como una especie de faro luminoso en la cultura española, por una serie de institutos, convertidos en reinos de taifas de los intelectuales triunfadores– Gómez-Moreno fue respetado por unos y por otros. Y, septuagenario, aún mantuvo su interés por el mundo ibérico, como lo mostró en su discurso de ingreso en la Real Academia de la Lengua en 1942 titulado Las Lenguas Hispánicas. Ganó entonces nuevos adeptos a sus tesis sobre la lengua y escritura ibérica, entre los que cabe destacar a Julio Caro Baroja, José Vallejo, Antonio Tovar, Julio Casares, y José Ferrandis. Quedó así abierto el camino para el estudio y desciframiento de la lengua ibérica.



